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Es propiedad.. 


Preparación y adorno de la Santa 
Iglesia Patriarcal. 

El dia 6 de Mayo á las doce de la mañana 
las campanas de la Santa Iglesia,- y las de al¬ 
gunas otras de esta ciudad anunciarán al pue¬ 
blo el fausto suceso, que ha llenado de júbilo 
al cléro y al pueblo - del Arzobispado, repitién¬ 
dose los repiques á las oraciones, con ilumina¬ 
ción en la Giralda. 

En-el trascoro de la referida Santa Iglesia 
se formará un estenso tablado, colocándose en 
su centro, con el dosel y demás adornos del dia 
.del Santísimo Corpus Christi, el altar en el que 
aparecerá la imágen de la Santísima Virgen 
María, en el misterio de su Inmaculada Con¬ 
cepción, teniendo á sus lados las de San Isi¬ 
doro, Arzobispo y Patrono principal de esta 
ciudad y Archidiócesis, y de San Leandro, 
Prelado de esta Santa Iglesia. También se 
colocará en el mismo altar la preciosa imágen 
del Patriarca Señor San José, Patrono de la 
Iglesia católica, en la festividad de cuyo santo 
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Patrocinio, que ocurre este año en siete de 
Mayo, ha de verificarse tan solemne acto. 
Sobre la mesa de altar, que se adornará con la 
pompa y gravedad que se acostumbra en esta 
Santa Iglesia, se colocará el Crucifijo, seis can- 
deleros y las sagradas reliquias de S. Pedro 
Apóstol, S. Laureano, S. Sebastian y S. Isi¬ 
doro. 

Sobre el ara del altar se colocarán los orna¬ 
mentos pontificales del limo. yRmo. Sr. Dr. Don 
Victoriano Guisasola, Obispo de Teruel, Prela¬ 
do consagrante. 

Al lado del Evangelio estará el Altar menor 
cpn su santo Crucifijo, cuatro candeleros con 
sus luces, yen medio todos los ornamentos pon¬ 
tificales de color blanco del señor Consagrando, 
«obre los que están el Pluvial, Estola y Cíngu- 
lo presbiteral con el Alba y Amito, y á los lados 
los medios Pontificales del mismo color de los 
señores Obispos asistentes, limos, señores Obis¬ 
pos de Badajoz y Avila. 

Al lado de la Epístola, junto al altar, esta¬ 
rá la silla ó íáldistorio para el señor Con¬ 
sagrante, y los asientos necesarios para sus 
asistentes. 

Todo el trascoro estará dispuesto con los 
preciosos bancos de terciopelo, que serán ocu¬ 
pados por el limo. Cabildo, padrino del Consa¬ 
grando, por el Excmo. Ayuntamiento, y las 
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demás personas invitadas al acto. Una diputa¬ 
ción del limo. Cabildo eclesiástico, compuesta 
del Sr. Dean y dos señores canónigos, hará el 
oficio de Padrino, en nombre de aquél. 


Venida á la Iglesia de los señores 
Obispos. 

El dia 7 de Mayo, después de aunciarse al 
pueblo la solemnidad al dejar el alba de dicho 
dia con solemnes repiques, y concluidos los ofi¬ 
cios divinos diarios, que se anticiparán, saldrá 
déla Iglesia Patriarcal la diputación, que re¬ 
presenta al Cabildo para ejercer el cargo de 
padrino, se trasladará al Palacio del Emmo. 
Sr. Cardenal Arzobispo, y después de saludar¬ 
le, invitará á los señores Obispos Consagrante 
y Asistentes á que pasen á la Iglesia para pro¬ 
ceder á la consagración: su llegada á ella se 
anunciará con un pino de primera clase, y se¬ 
rán recibidos con el órgano. 

Acto solemne de revestirse los señores 
Obispos. 

El limo. Sr. Consagrante, después de hacer 
oración con los señores Asistentes y Consa¬ 
grando ante el Santísimo Sacramento, vendrá 


al trascoro: y así que se-haya colocado en su 
silla, vienen todos, los asistentes y ministros 
revestidos, y ocuparán sus respectivos luga¬ 
res. Los. Sres. Consagrando y Asistentes pasan 
á sus sillones colocados ante eí altar menor. El 
Sr. Consagrante principia á rezar con los asis¬ 
tentes la preparación de la Misa, que el minis¬ 
tro de libro le presenta. 

El señor Consagrando hace lo mismo por el 
misal, que le lleva un paje; Ínterin el Subdiácono 
trae en un azafate las Cáligas cubiertas con un 
velo blanco. Las Cáligas son adorno de los piés 
del Obispo, cuando celebra de Pontifical, y re¬ 
presentan su resolución pronta y eficaz para 
anunciar el Evangelio, según la espresion de 
S. Pablo: ¡Qué preciosos son dos pies de. los que 
evangelizan la paz, de los que evangelizan los 
bienes! Místicamente significan ios pasos que 
desde el Pesebre hasta la Cruz dió el Señor por 
nuestra salud. 

Concluida, la preparación, se desnuda el se¬ 
ñor Consagrante la muceta y mantelete, dicien¬ 
do la oración con que ruega al Señor le desnu¬ 
de de los actos y costumbres del hombre viejo, 
y le vista de la Justicia y Santidad de verdad, 
con que el primero salió de sus divinas manos: 
después se sienta, el Diácono le toma el Anillo, 
viene un paje con jarro y palangana, y otro 
con la toalla en un azafate, se lava las manos 


sirviendo la toalla, el Presbítero asistente, y to¬ 
dos deben arrodillarse ó inclinarse, rogando á 
Dios con él lave y limpie de toda mancha de 
mente y cuerpo á su Ministro para poderle ser¬ 
vir dignamente. 

Los pajes comienzan á traer uno á uno los 
ornamentos pontificales, que el Diácono á su 
diestra y el Subdiácono á su siniestra le van 
vistiendo. El Amito, que abraza y besa en la 
Cruz, significando el abrazo y ósculo de amor 
inmenso que el Unigénito del Padre dió á la 
naturaleza humana al revestirse de ella, para 
santificarla, en su divina Persona: pénese so¬ 
bre la cabeza y luego se acomoda al cuello. 
Vístese enseguida el Alba, que representa la 
vestidura de gracia original, restablecida y 
blanqueada con la sangre del Cordero, y mís¬ 
ticamente el vestido blanco que Herodes puso 
por burla al Señor. Después le acomodan el 
Cíngulo, que representa la fuerza de la virtud 
de la castidad, reprimiendo la concupiscencia, 
y místicamente, la soga con que conducían ata¬ 
do al Salvador. 

Inmediatamente el Diácono deposita sobre 
su pecho la Cruz, que representa la coraza de 
la fé contra todos los tiros de sus enemigos, y 
místicamente la pasión del Señor, y tormentos 
de los mártires. A continuación le acomodan la 
Estola, que representa el don de la inmortali- 


dad, concedida á nuestros primeros padres, y 
místicamente la soga puesta al cuello del Se¬ 
ñor. Llámase también Orario, porque las tres 
clases de ministros que la visten, que son los 
Obispos, los Sacerdotes y los Diáconos, oran á 
nombre de la Iglesia. Siguen luego la Tunice- 
la y la Dalmática, que con la Casulla repre¬ 
sentan la plenitud y comunicación del Sacer¬ 
docio Católico, que reside en el Obispo: místi¬ 
camente significan el gozo del Corazón en el 
cumplimiento de los divinos mandatos. Senta¬ 
do el señor Consagrante recibe los- Guantes, 
que representan la naturaleza humana cu¬ 
briendo á la Divina del Verbo, para recibir en 
aquella la bendición del Eterno Padre. Luego 
recibe la Casulla., que también representa la 
Caridad, cuya virtud cubre y embellece á todas 
las virtudes: místicamente significa la vestidu¬ 
ra de púrpura puesta por burla al Salvador. 

Después recibe la Mitra preciosa, y el Pres¬ 
bítero asistente le coloca el Anillo, que repre¬ 
senta su desposorio como Obispo con su Iglesia 
de Teruel, y místicamente como imágen de 
Cristo, la efusión de su corazón y amor á todas 
las criaturas. Por último, le entregan el Bácu¬ 
lo. La Mitra representa la corona de Príncipe, 
y la celada ó morrión de defensa contra las 
diabólicas potestades; místicamente la corona 
de espinas del Señor. El Báculo representa el 
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poder y autoridad para gobernar su grey, y 
místicamente ia Cruz que, figurada en la vara 
de Moisés, obró tan grandes prodigios, y en las 
manos del Cristiano triunfa de todos sus ene¬ 
migos. 

La Mitra y el Báculo son insignias de po¬ 
testad, como en los Reyes la corona y cetro. 
Los Griegos llamaban mitras á las diademas 
de los Reyes y Sacerdotes, y no eran mas que 
una faja de grana de púrpura, y después de 
oro, que rodeaba la cabeza y se ataba atrás 
dejando pendiente los cabos. Hoy la Mitra es 
adorno de los príncipes de la Iglesia, represen¬ 
tando con sus dos puntas los dos rayos de luz, 
que salían de la cabeza ó frente de Moisés, des¬ 
pués de hablar con Dios en el Sinaí; y mística¬ 
mente la palabra de Dios consignada en los 
libros de los dos Testamentos, que son la doc¬ 
trina y defensa del Obispo. Se usan tres clases 
de mitras: Simple, que es de lino, seda, ó lana, 
con una cruz bordada en medio de las dos ca¬ 
ras: Aurifrigiada, que es tegida ó bordada li¬ 
geramente de oro, como se usó en Frigia, re¬ 
gión del Oriente: y Preciosa, que con perlas ó 
pedrería ó solo con bordado lleva en su cara el 
triángulo, emblema de la Sma. Trinidad, el 
Cordero ó la Cruz, como el Pontífice del pueblo 
hebreo llevaba sobre su frente en una lámina 
de oro el santo nombre de Dios. Entretanto, 
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los señores Asistentes han recibido en su altar 
Amito, Estola, Capa pluvial y Mitra; y el señor 
Consagrando Amito, Alba, Cíngulo, Estola, 
Capa pluvial y Bonete, 

Principia el órden de la consagración. 

Los pajes colocan cuatro sillones ante el 
altar mayor: uno de espaldas á él, y este se 
llama Faldistorio , palabra que, según asegura 
un escritor litúrgico de nuestros dias, fué adop¬ 
tada en la Edad media; en latin se nombra Se¬ 
lla, y en griego Chathedrum. Es una silla 
grandé, movible y que se puede plegar, cu¬ 
bierta con tela de color de los ornamentos: 
otro frente á este, y los otros dos el uno frente 
al otro. El Sr. Consagrante pasa al faldistorio 
con sus asistentes, y se sienta. El Sr. Consa¬ 
grando, en medio de los Sres. Obispos asisten¬ 
tes,viene, y descubriéndose le saluda profunda¬ 
mente. Los Obispos con mitras le hacen incli¬ 
nación; y todos se sientan, el Sr. Obispo de 
Badajoz á la derecha, y el de Ávila á la iz¬ 
quierda del Consagrando. 

A poco, se quitan las mitras y bonete, los 
tres sé levantan, y dice el Sr. Obispo de Ba¬ 
dajoz, como mas antiguo: 

«Reverendísimo Padre: la Santa Madre 
Iglesia Católica pide que eleveis á este pre- 
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¡sente Presbítero al cargo del Obispado.» 

El señor Consagrante contesta: «¿Teneis 
mandato apostólico?»—A lo cual responde el 
señor Obispo más antiguo: «Tenemos.»—El se¬ 
ñor Consagrante dice: «Que se lea.» — El ex¬ 
presado señor Obispo entrega el documento al 
Secretario del señor Obispo de Teruel, que lo 
lee en alta voz. En el ínterin todos están sen¬ 
tados y cubiertos. 

Acabada; de leer la Bula, el señor Consa¬ 
grando se quita el Bonete, :y va á ponerse de 
rodillas junto al Consagrante, donde por el 
Pontifical pronuncia el juramento de obedien¬ 
cia, adhesión y defensa de la Santa Sede Apos¬ 
tólica en la persona del Sumo Pontífice, que 
hoy la ocupa y sus legítimos sucesores, defen¬ 
diendo todos sus derechos, privilegios y auto¬ 
ridad: de guardar las reglas.do los Santos Pa¬ 
dres y mandatos apostólicos, de impugnar y 
perseguir á los herejes, cismáticos y rebeldes: 
de acudir al Sínodo, si no se halla legítima- 
menté impedido: de repetir al tiempo señalado 
la obediencia á la Santa Sede; dándole cuenta 
de todo lo concerniente á su cargo pastoral. 
El Consagrante recibé sobre su Gremial el 
libro de los Evangelios abierto hácia el Consa¬ 
grando, quien dice, tocando con las dos manos 
el texto del libro: «Así Dios me ayude y estos 
Santos Evangelios.»—El que consagra respon¬ 
de: «A Dios gracias.» 
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Examen. 

El señor Consagrando vuelve á su asiento, 
se cubre, y todos sentados, dice el Consagran¬ 
te, repitiendo en voz baja los señores Obispos 
sus palabras: «La antigua institución de los 
Santos Padres enseña y manda... el examen 
de doctrina católica según la Sagrada Escri¬ 
tura y tradición.»—El Consagrando, descu¬ 
briéndose y levantándose un poco, responde: 
«Así quiero de todo corazón consentir y obede¬ 
cer en todas las cosas.»—Los tres Obispos con¬ 
tinúan el examen sobre la doctrina, sobre la 
obediencia á la Silla Apostólica, las costum¬ 
bres y las virtudes cristianas; y á cada pre¬ 
gunta , descubriéndose é incorporándose el 
Consagrando responde: «Quiero.»—Al fin dice 
el Consagrante: «Todas estas cosas y los demás 
bienes te conceda el Señor, y te guarde y for¬ 
talezca en toda bondad.»—Y todos responden: 
Amen. 

Los tres señores Prelados continúan el exa¬ 
men de Fé católica en todos sus dogmas y mis¬ 
terios, contestando el Consagrando, descu¬ 
briéndose é incorporándose: «Así quiero de to¬ 
do corazón consentir y obedecer en todas las 
cosas.»—En las siguientes preguntas responda 
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«Creo.» — Así como al preguntarle «¿Anatema¬ 
tizas también la heregia que se levante contra 
esta Santa Iglesia Católica?» Responde: «Ana¬ 
tematizo.»—Al fin dice el Consagrante: «El 
Señor te aumente esta fé para la verdadera y 
eterna bienaventuranza, amadísimo Hermano 
en Cristo.»-—Todos responden: Amen. Los Obis¬ 
pos acercan el Consagrando al Consagrante, á 
quien de rodillas besa la mano. 


Principia la Misa. 

Todos se ponen de pie, los pajes retiran los 
sillones, el Consagrante depone la Mitra, y 
pasando á la grada se colocan á su siniestra el 
Consagrando, y el Diácono; el Presbítero asis¬ 
tente á la derecha, el Subdiácono un poco re¬ 
tirado del Diácono á su espalda con el libro de 
los Evangelios y el manípulo del señor Consa¬ 
grante. 'Los señores Asistentes permanecen 
donde quedaron de pie y sin Mitra, y todos 
tres empiezan el Introito, el señor Consagran¬ 
te con sus asistentes, y los señores Obispos con 
sus capellanes. 

A su tiempo el Consagrante recibe el Maní¬ 
pulo, que representa el fruto de buenas obras, 
trabajosas y difíciles en nuestra flaca natura¬ 
leza; y místicamente los cordeles con que en 
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su Pasión ataran las manos del Salvador. Re¬ 
cibido el Manípulo sube el señor Obispo de Te¬ 
ruel al altar, le besa, y al Evangelio del dia, y 
pone incienso. Entre tanto, el Consagrando 
queda en la grada, de donde los Obispos le 
conducen á su altar; se sienta; un paje le pone 
las Cáligas mientras dice su oración por el pre¬ 
paratorio, que le tiene otro, y ' continua las 
del Amito, Alba y Cíngulo: el. Padrino viene .á 
ponerle el Pectoral, los capellanes le déscru- 
zan la Estola, le visten la Tunicela, Dalmática, 
Casulla y Manípulo con sus oraciones, y puesto 
el Misal Sobre el Ara, en medio de los dos Obis¬ 
pos, dice el Introito y sigue la Misa (sin vol¬ 
verse al pueblo al Dominus vobiscum), hasta 
el último-versículo antes del Evangelio. 

El señor Consagrante, habiendo incensado 
el altar, recibe la Mitra, le inciensa el Diá¬ 
cono, y tomando el Báculo va á su silla al lado 
de la Epístola, con todo. el acompañamiento 
detrás, y ocupando cada uno su lugar, depone 
Báculo y la Mitra: después lee el lntroito,.di¬ 
ce los Kiries, y se sienta con Mitra y Gremial, 
mientras los canta la música. Concluidos por 
esta, deja Gremial y Mitra, y . en pié canta 
Gloria in excelsis , ‘.qué reza con sus asisten¬ 
tes; continuando sentado, hasta terminar el 
Himno Angélico: el cuál finalizado, deja la 
Mitra y Gremial, y. estando de pié vuelto al 
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. pueblo canta Paco vobis: después las oraciones 
del dia, siendo la última la de Consecrando: el 
Subdiácono va á cantarla Epístola,, que oyen 
los señores Obispos, sentados con mitras, y 
además Gremial el señor Consagrante. El Con¬ 
sagrando, en medio • de los • Obispos, hace lo 
mismo. 

Los pajes colocan los sillones como antes; 
y con Mitra y Báculo pasa el Consagrante al 
faldistorio, y se sienta. Los Obispos conducen 
al Consagrando á su lugar, y todos se colocan 
como estuvieron al principio, saludándose del 
mismo modo. El Consagrante dice: «Al Obispo 
pertenece juzgar, interpretar,' consagrar, or¬ 
denar, ofrecer, bautizar y confirmar:» y levan¬ 
tándose todos continúa: «Oramos, Hermanos 
carísimos, para que proveyendo á la utilidad 
de la Iglesia la benignidad de Dios Omnipo¬ 
tente, dé la abundancia de su gracia á este 
Elegido. Por Cristo Señor nuestro. Amén.» 

Las campanas harán señal de rogativa. 

Los sacristanes menores ponen un tapete y 
almohadón á la siniestra del Consagrante, que 
vuelto á el altar se arrodilla ó inclina sobre 
un sillón, así como los señores Obispos en sus 
lugares, todos con mitras. El Consagrando se 
postra sobre el tapete: todos se arrodillan, y 
se cantan las Letanías de los Santos, que con¬ 
testan la música y el pueblo. Cantado el ver- 
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so Ut ómnibus fidelibus etc., callan todos: ef 
Consagrante se levanta, y tomando el Bácu¬ 
lo en la siniestra, canta con los Obispos, que 
permanecen arrodillados, el siguiente verso: 
Que te dignes ben^decir á este presente Ele¬ 
gido: la música y el pueblo responde: Te pedi¬ 
mos que nos oigas. La segunda vez dicen los 
tres señores Obispos: Que te dignes ben^decir 
y santificar á este presente elegido : respon¬ 
den: te pedimos que nos oigas. Tercera vez 
repiten los señores Prelados: Que te dignes 
ben^decir, santificar y confsagrar á este 
presente Elegido: te pedimos , etc. El Consa¬ 
grante se vuelve á arrodillar, y siguen las le¬ 
tanías hasta concluir. 

Después todos se levantan: el Consagrando 
se arrodilla á los piés del Consagrante, que 
está ante el faldistorio de pié y con Mitra, y 
tomando el libro de los Evangelios, ayudado de 
los Obispos, que están de igual modo, lo pone 
sin decir cosa alguna, sobre la cerviz‘y espal¬ 
da del Consagrando, de modo que, tocando el 
texto ó letra á su cuerpo, se halle en órden in¬ 
verso, siendo la parte inferior ó últimos perío¬ 
dos de lectura, la que esté junto á su cuello: 
un capellán puesto á su espalda sostiene el 
libro todo el tiempo que esté así. Se pone el 
libro de los Santos Evangelios sobre las espal¬ 
das del Consagrando y con la letra hácia él. 


— 17 — 

para significar, qne así como á San Juan se le 
hizo comer el sagrado libro para formar un 
todo con su persona, siendo su propio cuerpo, 
su nutrición y su ser; él lo sea también en la 
práctica, y en Ja enseñanza de su grey. 

Después los tres señores Obispos tocan su 
cabeza con ambas manos diciendo: 

«Recibe al Espíritu Sanio , lo cual hecho 
deponen las mitras y el Consagrante ¿hce: «Sed 
propicio ¡oh Señor! á nuestras súplicas y co¬ 
municando la eficacia de lu gracia Sacerdo¬ 
tal ól este tu siervo , derrama sobre él la vir¬ 
tud de tu benfdicion.» Por nuestro Señor Je¬ 
sucristo etc., y estendiendo las manos cantan 
el Prefacio hasta rore sanctifica. 

A este tiempo el señor Subdiácono liga 
la cabeza del señor Consagrando con una de 
las tohallas largas, que en una bandeja traerá 
un paje, y volviéndose el Consagrante á el 
altar, puesto de rodillas., y todos lo mismo, en¬ 
tona el himno Veni creator, que prosiguen los 
cantores hasta el fin. Concluido el primer ver¬ 
so se levanta el Consagrante, se sienta, y los 
demás quedan de pié: toma Mitra, deja Anillo y 
Guantes, recibiendo otra vez el Anillo: se le po¬ 
ne Gremial, y en el Ínterin su capellán le trae 
el pomo del Santo Crisma, y con el pólice dies¬ 
tro unge la cabeza del Consagrando, que está 
de rodillas ante él, formando primero una 
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cruz en su corona, y ungiéndola después toda 
diciendo: «Únjase y conságrese tu cabeza con 
bendición celestial en el órden Pontifical, y 
bendiciéndole la misma con tres cruces ó sig¬ 
nos dice: En el nombre del Padre etc. La paz 
sea, contigo', y el Consagrando responde:.?/ con 
tu espíritu. El señor Obispo de Teruel consa-' 
gran te se purifica con miga de pan, y conclui¬ 
do el himno depone Mitra, y de pié prosigue el 
Prefacio, hasta concluirlo, diciendo rezado: 
Per Dominum, etc. 

En seguida entona la antífona Unguentum 
etc., que con el salmo y repetición de antífona 
continúan los cantores: toma Mitra, el Sub¬ 
diácono pone otra tohalla al cuello del Consa¬ 
grando, y puesto de rodillas ante el Consa¬ 
grante, este con el pólice diestro Je unge con 
Sto. Crisma las palmas dé las manos formando 
primero una línea desde el pólice diestro al 
índice siniestro, y otra desde el pólice siniestro, 
al índice diéstro; después le unge todas las 
palmas diciendo: «Únjanse estas manos del 
oleo santificado y con el Crisma de santifi¬ 
cación como Samuel ungió á David Rey y 
Profeta'.'» las bendice tres veces añadiendo: 
En el nombre del Padre etc., y prosigue di¬ 
ciendo sentado: Deus et Pater etc., y las ben¬ 
dice otras dos veces. En seguida le junta las 
manos poniendo la diestra sobre la siniestra, y 
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las coloca en la tohalla que tiene al cuello, 
limpiándose el pólice con miga de pan. 

Luego sentándose con Mitra, le entrega el 
Báculo, que ya estará bendito, y él sólo se lo 
pone entre los índices y medios diciendo: Acci- 
j30etc.; la entrega del Báculo significa la mi¬ 
sión y autoridad del Obispo: en la parte corba, 
que siempre debe ir mirando háciá el pueblo, 
se representa la acción de atraer por amor y 
caridad á los fieles: en su punta ó parte infe¬ 
rior la de 'escitar á los indolentes y perezosos: 
y en su vara la de regir y gobernar, como Je¬ 
fe espiritual, á sus ovejas. 

Continuando sentado y con Mitra le coloca 
el Anillo (que también-estará bendito) en el 
dedo anular de la diestra diciendo: Accipe etc. 
El anillo es el signo de Desposorio con su Igle¬ 
sia: la vista permanente de él le recomienda la 
fidelidad que debe guardar á su Esposa. Acto, 
continuo, toma el libro de los Evangelios de 
sus espaldas, le cierra y con los señores Obis¬ 
pos se lo entrega, diciendo: Accipe etc.; encar¬ 
gándole que vayay lo predique á la grey, que 
le ha sido confiada, porque Dios es poderoso 
para darle y aumentarle ¿u gracia. Por últi¬ 
mo, el Gonsagrantey los Obispos le dan la paz, 
diciendo también cada uno: La Paz sea conti¬ 
go: y á cada uno responde: Y co.n tu espíritu'. 
entonces el Consagrado, én medio de los dos 
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Obispos, va á su altar, y así que se sientan to¬ 
dos, vienen los padrinos, le quitan las tohallas, 
limpian su cabeza con miga de pan, arreglan 
ei cabello, y después se lava las manos. El 
Consagrante se lava también en su lugar, y 
tomando Báculo va con su asistencia á la silla, 
para proseguir la Misa. 

Ambos,sentados en sus lugares respectivos, 
leen el último verso y el Evangelio. Acabado 
esto el señor Diácono pone el libro sobre el Al¬ 
tar, dice el Munda cor meum, y vuelve para 
tomar la bendición con el libro: Ínterin el Con¬ 
sagrante pone incienso., da la bendición al 
Diácono, y este canta el Evangelio: El Consa¬ 
grante y Consagrado lo oyen de pié, aquel 
sin Mitra y con Báculo entre las manos: besa 
el Consagrante el libro, y le inciensa el señor 
Presbítero asistente: dejando el Báculo ento¬ 
na el Credo, que reza, y se sienta con Mitra 
y Gremial. Canta después Dominus vobiscum y 
Oremus, lee el ofertorio y poniéndole el faldis- 
torio va con Mitra y Báculo, y de nuevo se 
sienta con Gremial. 

El Consagrado, en medio de los Obispos, 
viene y se arrodilla, los Padrinos le dan los ci¬ 
rios. de cuatro libras cada uno, y los entrega al 
Consagrante, después los dos panes, y por úl¬ 
timo los dos barriles de vino, besándole lama- 
no. El Consagrante se lava; después se levan- 
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ta, los pajes retiran el sillón, él depone la Mi¬ 
tra, y se acerca á el altar á proseguir la Mi¬ 
sa con todo su acompañamiento. El Consa¬ 
grado también (después de hecha la ofrenda) 
va con los Obispos al lado de la Epístola del 
mismo altar, á donde un capellán trae el misal, 
y prosigue en unión con el Consagrante la Mi¬ 
sa, diciendo y haciendo desde aquel lugar lo 
mismo que él. El Subdiácono va por el cáliz, 
el Diácono, haciendo la Pregustación (á la 
manera que en las mesas de los Reyes de la 
tierra, como en signo de magestad) lo prepa¬ 
ra, dá una hostia para ambos, y pone vino 
bastante para los dos, que á un tiempo dicen 
todas las oraciones, continuando la Misa se¬ 
gún el órden diario, á excepción del Harte igi- 
tur propio, que se debe leer en este caso. Dicha 
por ambos la oración Domine Jesu Christe , el 
Consagrado se acerca á la diestra del Con¬ 
sagrante: y besando los dos el altar, el Con¬ 
sagrante da la paz al Consagrado diciendo: 
Pax íecum'. este responde: Et cum Spiritu 
tuo , y va á dar la paz á los Obispos: en segui¬ 
da el Presbítero asistente la recibe del Con¬ 
sagrante, la dá á el Diácono, este al Subdiá¬ 
cono, y este á los ministros ordinarios, que la 
llevan á todos los asistentes y después al Clero 
y Autoridades. El Consagrante recibe la co¬ 
munión en media Hostia y la mitad del San - 
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guis con la partícula que hay en el cáliz: y con 
la otra media Hostia y lo restante del Sanguis 
comulga el Consagrado de pié, é inclinado en 
su lugar. Dividen asi mismo la - primera pu¬ 
rificación, tomando la ablución el Consagran¬ 
te solo, por no haber tocado el Consagrado 
al Sacramento con sus manos. 

Terminada la comunión, el Consagrado 
con los Obispos pasa al lado del Evangelio, y 
el Consagrante con Mitra se lava en el de la 
Epístola, y continúan la Misa. Dicho el líe 
Missa est , el Consagrante dice el Placeat 
y da la bendición. En seguida los pajes ponen 
el faldistorio al Consagrante, y se sienta con 
Mitra, los Padrinos le ponen el Solideo al 
Consagrado, que se arrodilla ante al Consa¬ 
grante. Este, ayudándole.los Obispos, le pone 
la Mitra, que ya estará bendita, diciendo Im- 
ponamus etc. De igual modo, quitado el Anillo, 
le colocan los Guantes diciendo: Circumda etc. 
y en seguida le vuelve á poner el Anillo el se¬ 
ñor Consagrante. Ambos se levantan: y toman¬ 
do el Consagrante la mano diestra del nuevo 
Obispo, y el Asistente mas antiguo su siniestra 
le entroniza en el faldistorio. El Consagrante 
le entrega el Báculo, y deponiendo Mitra, 
vuelto al altar, entona en el lado del Evange¬ 
lio el Te-Deum, que. prosigue la música y el 
órgano, principiando los repiques. Comenzado 
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el himno, los señores Obispos con mitras llevan 
al Consagrado con Mitra y Báculo para ben¬ 
decir al pueblo hasta la puerta mayoí*. En 
tanto el Consagrante se queda de pié y sin 
Mitra en el sitio donde entonó el Te-Deum: Al 
volver el Consagrado al altar se sienta en el 
faldistorio, y los Obispos sin mitras se quedan 
de pié á los lados del señor Consagrante. Con¬ 
cluido el himno, el señor Consagrante em¬ 
pieza la antífona Firmetur. Afírmete tu mano 
y exáltese tu diestra y la justicia y el juicio 
sean el sosten y apoyo de tu Silla'. Esta antífo¬ 
na la prosiguen y repiten los cantores, y ter¬ 
minada, canta él mismo Consagrante la si¬ 
guiente oración: Te rogamos oh Dios Pastor 
. etc., en el mismo lugar. El Consagrado en¬ 
tonces se levanta, quitan los pajes el sillón, 
y acercándose con Báculo y Mitra á el altar 
canta: Sil nomeh Domini, etc., y volviéndose 
al pueblo lo bendice con tres signos. Después 
de haber manifestado el nuevo Obispo su au¬ 
toridad ' por los actos de bendecir al pueblo 
acercándose.á él, ocuparla silla Episcopal, 
y demás que ha ido ejerciendo, bendice ai mis¬ 
mo pueblo colectivamente desde el altar, como 
lo ha hecho el que lo ha consagrado, para dar 
la última prueba de que posee todas las facul¬ 
tades y poder de un verdadero Obispo. 

Luego el Consagrante y los Obispos toman 
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mitras, permaneciendo en el mismo lado del 
Evangelio, y de cara al de la Epístola, á cuyo 
extremo pasa el Consagrado ; que, arrodi¬ 
llándose, con Báculo y Mitra hácia el Consa¬ 
grante, canta tres veces ad multas anuos: en 
seguida se levanta y abraza á todos tres por 
su órden. La frase Ad muí tos annos , es la ac¬ 
ción de gracias que tributa el nuevo Obispo 
al que le comunicó el don del Espíritu Santo, 
y lo elevó al Episcopado, fórmula semejante 
á la que se ha acostumbrado eri los concilios, 
como se observa en el de Trento. 

Por último, haciendo inclinación el nuevo 
Obispo á la Cruz del altar, se retira al suyo con 
Mitra y Báculo en medio de los dos señores 
Obispos, leyendo el Evangelio de la Dominica,* 
por el misal, que ante él llevan dos pajes. 

El señor Consagrante hace igualmente in¬ 
clinación á la Cruz, y leyendo el mismo Evan¬ 
gelio se retira á su silla. 

Acabado el último Evangelio se desnudan 
los ornamentos sagrados, dan gracias y se re¬ 
tiran todos con el mismo acompañamiento con 
que vinieron. 
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Asistencia del puebloá esta solemnidad. 


Al entrar én la Iglesia los señores Obispos 
todos están de pié, inclinándose ó arrodillán¬ 
dose para recibir la bendición: cuando estos 
se arrodillan á orar, todos se arrodillan: al 
tomar sus asientos, todos se sientan: mientras 
se revisten todos se ponen de pié: mientras se 
lee la Bula, Juramento-y Exámen todos sen¬ 
tados: al principiar la Misa todos se arrodi¬ 
llan, hasta que los señores Obispos s) sientan: 
ai Gloria in excelsis y se está de pié hasta que, 
terminado el himno, se sientan los Prelados. 
Al Dominus vobi&cum y oraciones én pié: á la 
Epístola y Alleluya sentados: al ir los Obispos 
á el Altar todos en pié: á las Letanías todos 
se arrodillan: al Prefacio, que sigue, en pié: 
al Veni Creator , todos de rodillas, continuan¬ 
do así mientras Se -consagra el señor Obis¬ 
po: y al continuar el Prefacio, Antífona y sal¬ 
mo, todos de.pié: al ungirle las manos, todos 
se arrodillan: y se ponen de pié mientras le 
entregan el. Báculo etc.: al volver á sus asien^ 
tos todos se sientan hasta que se canta el 
Evangelio, oyéndole de pié: así como al Credo 
hasta el Incarnatus , que se arrodillan, y des- 
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pues se sientan: al Dominus vobiscum , se le¬ 
vantan y después se sientan: al Prefacio se 
ponen de pié, arrodillándose para la eleva¬ 
ción continuando de pié hasta consumir, que 
se sentarán si así lo verifica el limo. Cabildo: 
al Dominas vobiscum y últimas oraciones es¬ 
tarán de pié: á la bendición Episcopal de ro¬ 
dillas, y siguen de pié mientras la imposición 
de Mitra y Te-Deum, arrodillándose mien¬ 
tras pasa el Obispo bendiciendo y á los versos 
Teergo ...: á la bendición solemne del nuevo 
Obispo en el altar, todos se arrodillan menos 
los Sres. Prelados y el limo. Cabildo eclesiásti¬ 
co., continuando de pié hasta el último Evan¬ 
gelio, mientras los señores Obispos se desnu¬ 
dan^ á su paso cuando se retiran se inclinan 
ó arrodillan al recibir la bendición. 







